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Conferencia Magistral 

 La Pediatría. Un lugar cimero en la Salud 

Pública cubana 

CLAUSURA XXXIX CONGRESO DE PEDIATRÍA 2024. 

DrCs Pastor Castell-Florit Serrate 

Presidente del Consejo Nacional Científicas de la Salud 

Constituye un gran honor la deferencia del Comité 

Organizador del XXXIX Congreso de Pediatría 2024, por 

haberme designado para realizar las conclusiones de 

este evento, que reviste una extraordinaria importancia 

para la salud pública cubana. 

Desde mi condición de 

salubrista siempre la Pediatría 

cubana y sus especialistas 

han ocupado un lugar cimero 

por el protagonismo que 

posee su actuar en los 

sistemas y servicios de salud en que se ejecutan los 

principales programas y acciones sanitarias en el país, 

para brindar una atención de excelencia a nuestra 

niñez, donde la promoción y la prevención constituyen 

el punto de partida para garantizar la salud, el bienestar 
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Hospital Nuestra Señora de las Mercedes 

y calidad de vida de ellos, proporcionando seguridad y 

confianza a las familias cubanas. 

Este actuar tiene sus simientes en los próceres de la 

Pediatría cubana, los que desde 

finales del siglo XIX, forjaron 

esta especialidad, como fue el 

Doctor Ángel Arturo Aballí 

Arellano, uno de los pediatras 

más importantes de la historia de la Medicina cubana, a 

los que se les unen los profesores Pedro Antonio 

Castillo Martínez y Ricardo Núñez Portuondo; tres 

personalidades médicas que fascinaron a su época en 

Cuba.  

Sus esfuerzos estuvieron encaminados hacia los 

intereses de la nueva generación, el estado de salud de 

la niñez; incluyendo su atención, bienestar y felicidad. 

Tuvieron una preocupación constante por la situación 

que presentaba la enseñanza de la pediatría en el país. 

Aballí se destacó en su 

condición de alumno 

eminente en la 

universidad, obtuvo la 

primera beca que se le 

concedió a un estudiante 
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cubano. Posteriormente realizó trabajos y estudios en 

hospitales de Estados Unidos y en Europa amplió sus 

conocimientos médicos en Francia, Italia y Alemania.  

En Cuba, comenzó su labor en el Hospital Nuestra 

Señora de las Mercedes, donde creó el primer servicio 

de clínica infantil en el país. Inauguró una sala de 

lactantes y organizó un laboratorio clínico adjunto; así 

como, el departamento de dietética y laboratorio de 

anatomía patológica; a la vez, que trabajó en la 

preparación de los cuadros que se incorporaron a la 

docencia de la cátedra.  Fue decisivo también su 

enfrentamiento a las adversidades de aquella época 

con las autoridades gubernamentales, en favor de la 

niñez. 

Realizó estudios sobre las enfermedades diarreicas, la 

desnutrición y la tuberculosis, problemas de salud de 

los más agudos que afectaban a la infancia en el país.  

La Sociedad de Estudios 

Clínicos que el Dr. Aballí 

presidiera entre 1920 y 1924, 

fue la primera sociedad de 

carácter científico de la 

medicina cubana, y su labor en ella fue extraordinaria. 

El 24 de octubre de 1925, junto a Juan Guiteras, 
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constituyó la Federación Médica de Cuba, siendo 

elegido su primer presidente. Entre sus principales 

obras monográficas, se encuentran los trabajos sobre: 

Estudio de la distrofia infantil, Terapéutica de los 

trastornos gastrointestinales del lactante, Esclerema en 

la gastroenteritis infantil y Laboratorios de leche y sus 

relaciones con la clínica. 

A iniciativa suya y en reunión de la Cátedra de 

Patología y Clínica Infantiles presidida por el Dr. Félix 

Hurtado Galtés, se creó la Sociedad Cubana de 

Pediatría, el 7 de octubre de 1928, resultando electo 

como su presidente, el ilustre profesor Ángel Arturo 

Aballí Arellano, que también perteneció a numerosas 

sociedades científicas de otros países (Francia, 

Estados Unidos, Argentina, etc), devenido Padre de la 

Pediatría en Cuba, en cuyo natalicio cada 30 de 

septiembre, se celebra el Día del Pediatra cubano. 

A partir de su fundación esta 

sociedad ha devenido motor 

impulsor en el desarrollo, 

consolidación y actualización 

continua de la Pediatría cubana. 

Es por ello, que se publica en enero de 1929 el primer 

número del Boletín de la Sociedad Cubana de Pediatría 

como órgano oficial de la Sociedad y de la cátedra de 
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Patología y Clínica Infantiles, que a partir de 1946 

devino en la Revista cubana de Pediatría, divulgando 

los logros y avances de la especialidad hasta la 

actualidad. 

Es obligado resaltar su labor junto a la Escuela de 

Pediatría en el desarrollo de múltiples cursos de 

postgrado, con diversas temáticas que le confiere un 

rol decisivo  en la superación continuada de sus 

especialistas. 

Por otra parte, ha sido la auspiciadora de todos los 

eventos científicos que desde sus inicios llevó a cabo, 

donde se destacan  el Congreso de la Asociación 

Internacional de Pediatría (IPA), por Félix Hurtado 

Galtés (1953) y el Latinoamericano de Pediatría 

(ALAPE) en 1984 por Enzo 

Dueñas Gómez, que ha sido el 

único Pediatra cubano que ha 

presidido la misma desde su 

fundación en 1963, en la ciudad de Quito, Ecuador; por 

lo que sea éste también una sentida evocación a su 

recuerdo. 

A lo anterior se suma el 7mo. Congreso de la Sociedad 

Iberoamericana de Neonatología en noviembre del 

2010, bajo la presidencia del DrC. Fernando Domínguez 

Dieppa, destacado pediatra y profesor de nuestro país. 
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En este bregar, ya llegamos hoy a la Sesión final del 

XXXIX Congreso Cubano de Pediatría, eventos que en 

el decursar de los años han divulgado la encomiable 

labor investigativa, docente y asistencial de la 

especialidad, obra indiscutible de esta Sociedad, sus 

Secciones y Capítulos; como hemos conocido en la 

Relatoría que nos ha precedido. 

Unido a lo anterior, cabe mencionar los Premios: 

“Liane Borbolla Vacher” en homenaje a la ilustre 

profesora que fuera la primera mujer que fungió como 

Presidenta de la Sociedad y los Premios “Aballí”, que 

se han instaurado en la especialidad, para reconocer la 

destacada labor de sus miembros y de los trabajos 

presentados en congresos, en las categorías de 

investigación básica, clínico-epidemiológica e 

investigador joven, por lo que aprovecho la 

oportunidad para felicitar a los que han sido 

merecedores de ellos. 

Han constituido pauta esencial en el trabajo de la 

Sociedad en todos estos años, las estrategias 

priorizadas para el perfeccionamiento de la Pediatría 

basadas en:  

 Apoyar el desarrollo del Programa Materno Infantil 

y otros programas de salud. 
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 Promover el interés por la ciencia y la formación 

científica en la membresía. 

 Contribuir en la elaboración e implementación de 

los programas de estudio de la especialidad. 

 Participar en la divulgación e introducción de los 

logros científicos. 

 Apoyar e intervenir en la obtención de grados 

científicos, superación profesional y educación 

continuada. 

 Organizar y participar en eventos nacionales e 

internacionales, científicos, políticos, sociales y 

culturales. 

 Establecer vínculos y afiliarse con instituciones y 

sociedades análogas nacionales e internacionales. 

Sobre estas directrices se ha basado la ardua y 

sistemática labor desde el triunfo revolucionario, para 

materializar el desarrollo exitoso de los programas 

nacionales de salud infantil, a lo que se suma la labor 

sostenida en el tiempo, por los pediatras cubanos en la 

cooperación médica 

internacional. 

De igual forma se hace 

necesario destacar, como 

se ha evidenciado en este 

Congreso, el trabajo realizado para la introducción en 



8 
 

la práctica pediátrica de los más actuales logros de la 

ciencia y la técnica; sobre todo aquellos que se basan 

en la evidencia; así como, para el perfeccionamiento de 

los Protocolos de Atención Médica, por citar algunos 

ejemplos: los relacionados con el bajo peso al nacer, la 

mortalidad infantil y materna, las alianzas establecidas 

con la Biotecnología cubana para la transformación de 

los indicadores de salud infantil, el enfrentamiento a la 

pandemia de la COVID-19, donde la atención a la 

población pediátrica fue prioritaria y en la cual la 

intersectorialidad, la interdisciplinaridad y la 

introducción de novedosas vacunas, productos y 

protocolos de actuación fueron decisivos en los 

resultados alcanzados que constituyen una referencia 

a nivel mundial. Fuimos testigos de los sufrimientos 

que implicó la Pandemia en los pediatras cubanos, ante 

la imposibilidad de tocar al niño, de consolar a las 

madres y a la familia 

Lo anterior, se pone de manifiesto en las 

características de los participantes en este Congreso, 

donde tanto Neonatólogos, terapistas y otras 

especialidades afines a la Pediatría han estado 

presentes en sus debates. 

Esta especialidad abriga en su accionar desde sus 

raíces, las vivencias de las tradiciones del país en el 
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tratamiento a la infancia, de las enseñanzas históricas, 

de la idiosincrasia y la medicina de los ancestros y en 

particular de la experiencia acumulada de los abuelos y 

de la familia en general, características que la definen 

como suigéneris. 

Momentos como estos, nos estimulan a evocar 

reflexiones de nuestro 

“Salubrista Mayor”, el 

inolvidable Comandante en 

Jefe Fidel Castro Ruz, cuando 

expresara y cito:  

“No hay derecho a regatear horas de esfuerzo, cuando 

la vida de muchas personas puede depender del 

trabajo que estamos haciendo.” 

Ustedes, desde el anonimato, de forma constante y de 

entrega sin límites constituyen fieles exponentes de su 

pensar e ideario. Por ello, son fuente de inspiración 

permanente en nuestro trabajo diario, que nos 

conducirá por el camino correcto para el cumplimiento 

de cualquier tarea por compleja que esta sea, 

impulsando desde la promoción y prevención, desde la 

sociedad y la familia, lo que se denomina el “continuo 

de la atención materno-infantil”, como parte del 

Objetivo 3, -Salud y bienestar-, para el avance de la 



10 
 

Agenda de Desarrollo Sostenible 2030, que promueve 

la OPS/OMS. 

Finalmente, a nombre de nuestro Ministro, su Consejo 

de Dirección, el Consejo Nacional de Sociedades 

Científicas que presido y nuestro pueblo en general, les 

reitero la confianza depositada en ustedes en estos 

duros momentos por los que atravesamos, conscientes 

de que se encuentra en manos segura la atención 

integral de nuestra infancia, por lo que les trasmito, 

una calurosa felicitación, nuestro respeto e 

imperecedero reconocimiento. 

Muchas gracias.   

… Hasta un próximo encuentro.  

 


